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CELEBRACIÓN

El tiempo litúrgico y espiritual del Ad‐
viento toca a su fin. El Adviento no es 
en sí mismo un fin, sino un paso, un 
camino de preparación a lo importan‐
te: la llegada de Dios en Navidad. La 
figura que hoy nos propone la Iglesia 
es María, modelo de creyente que es‐
pera la venida de Dios. Abramos 
nuestro corazón, quitemos todos los 
obstáculos.

Derrama, Señor, tu gracia en nues‐
tros corazones, para que quienes he‐
mos conocido por el anuncio del án‐
gel la encarnación de Cristo, tu Hijo, 
lleguemos por su pasión y su cruz, a 
la gloria de la resurrección. Por Jesu‐
cristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

EMAÚS

PRIMERA LECTURA                           
MIQUEAS 5,1-4a

Esto dice el Señor:
–Y tú, Belén Efratá, pequeña entre 
los clanes de Judá, de ti voy a sacar 
al que ha de gobernar Israel; sus orí‐
genes son de antaño, de tiempos in‐
memoriales.
Por eso, los entregará hasta que dé a 
luz la que debe dar a luz, el resto de 
sus hermanos volverá junto con los 
hijos de Israel.
Se mantendrá firme, pastoreará con 
la fuerza del Señor, con el dominio 
del nombre del Señor, su Dios; se ins‐
talarán, ya que el Señor se hará gran‐
de hasta el confín de la tierra.
Él mismo será la paz.



Hermanos:
Al entrar Cristo en el mundo dice:
«Tú no quisiste sacrificios ni ofrendas, 
pero me formaste un cuerpo; no acep‐
taste holocaustos ni víctimas expiato‐
rias.
Entonces yo dije: He aquí que vengo 
–pues así está escrito en el comienzo 
del libro acerca de mípara hacer, ¡oh 
Dios!, tu voluntad».
Primero dice: «Tú no quisiste sacrifi‐
cios ni ofrendas, ni holocaustos, ni 
víctimas expiatorias», que se ofrecen 
según la ley. Después añade: «He 
aquí que vengo para hacer tu volun‐
tad».
Niega lo primero, para afirmar lo se‐
gundo. Y conforme a esa voluntad to‐
dos quedamos santificados por la 
oblación del cuerpo de Jesucristo, he‐
cha una vez para siempre.

SEGUNDA LECTURA                  
HEBREOS 10,5-10

EVANGELIO                              
LUCAS 1,39-45

R. Oh, Dios, restáuranos, que brille tu 
rostro y nos salve.
Pastor de Israel, escucha, tú que te 
sientas sobre querubines, resplande‐
ce; despierta tu poder y ven a salvar‐
nos.
Dios del universo, vuélvete: mira des‐
de el cielo, fíjate, ven a visitar tu viña. 
Cuida la cepa que tu diestra plantó y 
al hijo del hombre que tú has fortaleci‐
do.
Que tu mano proteja a tu escogido, al 
hombre que tú fortaleciste. No nos 
alejaremos de ti: danos vida, para que 
invoquemos tu nombre.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 79

En aquellos mismos días, María se le‐
vantó y se puso en camino de prisa ha‐
cia la montaña, a una ciudad de Judá; 
entró en casa de Zacarías y saludó a 
Isabel.
Aconteció que, en cuanto Isabel oyó el 
saludo de María, saltó la criatura en su 
vientre. Se llenó Isabel de Espíritu San‐
to y, levantando la voz, exclamó: –¡Ben‐
dita tú entre las mujeres, y bendito el 
fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para 
que me visite la madre de mi Señor? 
Pues, en cuanto tu saludo llegó a mis 
oídos, la criatura saltó de alegría en mi 
vientre. Bienaventurada la que ha creí‐
do, porque lo que le ha dicho el Señor 
se cumplirá.



Vive la Palabra

Estamos viviendo unos tiempos en 
los que cada vez más el único modo 
de poder creer de verdad va a ser 
para muchos aprender a creer de 
otra manera. Ya el gran converso 
John Henry Newman anunció esta 
situación cuando advertía que una 
fe pasiva, heredada y no repensada 
acabaría entre las personas cultas 
en «indiferencia», y entre las per-
sonas sencillas en «superstición». 
Es bueno recordar algunos aspec-
tos esenciales de la fe.
La fe es siempre una experiencia 
personal. No basta creer en lo que 
otros nos predican de Dios. Cada 
uno solo cree, en definitiva, lo que 
de verdad cree en el fondo de su 
corazón ante Dios, no lo que oye 
decir a otros. Para creer en Dios es 
necesario pasar de una fe pasiva, 
infantil, heredada, a una fe más res-
ponsable y personal. Esta es la pri-
mera pregunta: ¿yo creo en Dios o 
en aquellos que me hablan de él?
En la fe no todo es igual. Hay que 
saber diferenciar lo que es esencial 
y lo que es accesorio, y, después de 
veinte siglos, hay mucho de acce-
sorio en nuestro cristianismo. La 
fe del que confía en Dios está más 
allá de las palabras, las discusiones 
teológicas y las normas eclesiásti-
cas. Lo que define a un cristiano 
no es el ser virtuoso u observante, 
sino el vivir confiando en un Dios 
cercano por el que se siente amado 
sin condiciones. Esta puede ser la 
segunda pregunta: ¿confío en Dios 
o me quedo atrapado en otras 
cuestiones secundarias?
En la fe, lo importante no es afir-
mar que uno cree en Dios, sino sa-
ber en qué Dios cree. Nada es más 

A Jesús, luz y esperanza de la humanidad 
entera, oremos diciendo: VEN, SEÑOR JESÚS.
1 Por la Iglesia, que ha recibido, como María, la 
misión de dar a luz a Jesucristo. Para que sepa 
hacerlo presente en medio de nuestro mundo. 
OREMOS:
2 Por la sociedad en la que vivimos. Para que 
recupere el sentido cristiano de la Navidad, agra‐
deciendo el amor de Dios que nos libera y nos 
salva. OREMOS:
3 Por las madres que esperan un hijo. Para que 
puedan vivir este momento con mucho gozo y 
agradecimiento al Dios de la vida. OREMOS:
4 Por todos los que en estas fiestas se encontra‐
rán lejos de sus hogares, o sufrirán por los efec‐
tos de la crisis. Para que puedan encontrar en los 
demás el amor, la generosidad, la comprensión, 
la fraternidad, la solidaridad y la ayuda que nece‐
sitan. OREMOS:
5 Por nosotros que nos disponemos a celebrar la 
Natividad del Señor. Para que podamos encon‐
trar momentos de silencio y oración para vivir con 
pleno sentido la venida del Hijo de Dios. ORE‐
MOS:
Escúchanos, Señor Jesús, y ven a salvarnos. Tú 
que vives y reinas por los siglos de los siglos.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

El mismo Espíritu, que colmó con su poder las 
entrañas de santa María, santifique, Señor, estos 
dones que hemos colocado sobre tu altar. Por Je‐
sucristo, nuestro Señor.

Dios todopoderoso, después de recibir la prenda 
de la redención eterna, te pedimos que crezca en 
nosotros tanto fervor para celebrar dignamente el 
misterio del nacimiento de tu Hijo, cuanto más se 
acerca la gran fiesta de la salvación. Por Jesu‐
cristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

CREER ES OTRA COSA
José Antonio Pagola



AGENDA PARROQUIAL

MARTES
10,00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,00. SJ - CONFESIONES
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,00. EN - Formación Cáritas Interparroquial
19,30. EN - Palabra

MIÉRCOLES
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
18,30. SJ - Palabra
17,00. SA - CONFESIONES
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. EN - Escuela de Fundamentos

SÁBADO (Navidad)
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa

DOMINGO (Sagrada Familia)
09,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa

decisivo que la idea que cada uno se hace de 
Dios. Si creo en un Dios autoritario y justiciero 
terminaré tratando de dominar y juzgar a 
todos. Si creo en un Dios que es amor y perdón 
viviré amando y perdonando. Esta puede ser la 
pregunta: ¿en qué Dios creo yo: en un Dios 
que responde a mis ambiciones e intereses o en 
el Dios vivo revelado en Jesús?
La fe, por otra parte, no es una especie de «ca-
pital» que recibimos en el bautismo y del que 
podemos disponer para el resto de la vida. La fe 

es una actitud viva que nos mantiene atentos a 
Dios, abiertos cada día a su misterio de cerca-
nía y amor a cada ser humano.
María es el mejor modelo de esta fe viva y con-
fiada. La mujer que sabe escuchar a Dios en el 
fondo de su corazón y vive abierta a sus desig-
nios de salvación. Su prima Isabel la alaba con 
estas palabras memorables: «¡Dichosa tú, que 
has creído!». Dichoso también tú si aprendes 
a creer. Es lo mejor que te puede suceder en la 
vida.

LUNES
10,30. SJ - Acogida Cáritas parroquial

VIERNES (Nochebuena)
10,00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
18,00. SJ - Misa de Nochebuena
19,00. SA - Misa de Nochebuena
19,30. EN - Misa de Nochebuena

JUEVES
10,00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,00. EN - CONFESIONES
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Palabra
19,30. EN - Misa


